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Según OIJ y Ministerio Público 

"Violencia aún es controlable"

• Reclaman más ayuda de políticos y jueces
• Pena de muerte: "no es la solución"

Adrián Meza Granados Lunes 7 de agosto, 2000
¿Dejó de ser Costa Rica la Suiza centroamericana en vista de los brotes violentos de la criminalidad que enfrenta el país, los cuales parecen escaparse de las manos de las autoridades?

El OIJ y el Ministerio Público se lo cuestionan pero al mismo tiempo son claros en afirmar que la situación aún puede manejarse si se cuenta con la ayuda de políticos y jueces. 

En una entrevista realizada el viernes en La Nación con Lineth Saborío y Gerardo Lázcares, directora y jefe de Investigaciones Criminales del Organismo de Investigación Judicial (OIJ), y Carlos Arias, fiscal general de la República, se analizó el estado actual del país en materia de seguridad ciudadana.

En las últimas semanas se han presentado varios actos delictivos que han causado preocupación. Algunos son: la toma de rehenes en un bus y el homicidio del responsable 10 horas después en San Sebastián y otro caso similar en Río Segundo de Alajuela.

Otros: la ola de secuestros, un homicidio en Desamparados por una cadena, la participación de un menor en crímenes y la retención de un juez en los Tribunales de Heredia.

De acuerdo con Saborío y Arias, la pronta intervención de los diputados de la Asamblea Legislativa para la aprobación de proyectos, así como las decisiones que tomen los jueces, son fundamentales.

Sin mordazas 

–¿Está el país ante una ola de violencia?
Lineth Saborío (L): – Yo creo que lo que hemos tenido es un incremento en la violencia que ha venido dándose paulatinamente, y que es un asunto que sucede a escala mundial. Es un resultado que se da a raíz de un incremento de la violencia en los diferentes hechos y actuaciones de la gente.

"Se encuentra la violencia desde el kínder, en las escuelas, en los colegios y por supuesto en las calles".

–¿Es esto catalogado cómo peligroso?
L: Claro. – Lo que pasa es que la violencia es un cambio y si nosotros no tenemos cambios, ahí es donde el problema se nos va de las manos. Si queremos, por ejemplo, cerrar los ojos para no ver que la violencia se está dando y mucho, pues lógicamente se va a volver en contra nuestra. 

Carlos Arias (C): – Desgraciadamente, el mundo ha cambiado y tal vez es la tecnología lo que nos abre más los ojos y nos damos cuenta de lo que pasa en otras partes y Costa Rica es parte de ese mundo. Si nos alarmamos porque en Estados Unidos se dan hechos violentos no estamos exentos y nosotros también estamos siendo parte de eso. 

– ¿Qué ha incidido en todo esto? 
(C): – Yo diría que la magnitud de la violencia y la cantidad de la violencia han aumentado. Es parte de un fenómeno multidiciplinario, como siempre lo he catalogado. Son muchísimos factores los que han intervenido para que eso suceda: valores, mercado, globalización, comportamiento social, migración, mezcla de razas.

– ¿Qué peso tiene el asunto migratorio en estos cambios? 
(L): – Hay varios aspectos. Si hay un 10 por ciento de extranjeros en el país eso va a provocar un cambio en la idiosincrasia de la población. En el caso de Costa Rica tenemos más de ese porcentaje (Ö)

– ¿Es el inmigrante el principal culpable?
(C): – No deja de ser importante ese montón de gente que ha ingresado al país y que muchas veces tienen participación, pero yo creo que el costarricense ha cambiado. En los últimos hechos delictivos son ticos los que aparecen (Ö) El problema es que nos creemos muy puros. 

(L): – El costarricense tiene su iniciativa en el campo delictivo. Veámoslo en las drogas porque antes casi siempre los que nos aparecían eran extranjeros, pero ahora no. A lo sumo aparece un extranjero. 

– ¿Cómo sienten las autoridades el cambio del tico?
(L) – En todo grupo social usted va a encontrar gente que a veces rebasa los límites impuestos por el mismo grupo. Eso siempre pasa y Costa Rica no es la excepción. Lo que es importante es mantener esos índices en niveles manejables, en niveles que si bien el sistema se ve afectado, no sobrepasen y atenten contra la paz. 

–¿Están las autoridades capacitadas para manejar el problema de la inseguridad?
(C): –Nos estamos capacitando. Y nos estamos capacitando porque nos han obligado a eso. Ejemplos son estos grandes escándalos financieros, que no nos encontraron preparados, y para no irnos muy atrás me voy al caso del Fondo de Emergencia.

"El Banco Anglo, tampoco estábamos preparados en la Fiscalía para esos asuntos. La sobreirradiación es un campo donde tuvimos que prepararnos sobre la marcha. Para lo del banco, algunos fiscales tuvieron que sacar dinero de su bolsa para capacitarse porque ni el léxico manejaban". 

–¿Está fuera de las manos el problema?
(L): –Mi lucha y asunto es para que no se nos vaya de las manos. En este momento siento que aún es manejable, pero si logramos que la Asamblea Legislativa apoye los proyectos relativos al tema, y ojalá sean los que vayan a darnos una solución.

"En el sector de jueces, que en realidad hay algunos que son excelentes pero hay otros que no lo son, necesariamente todos deben tomar una conciencia especial, al igual que el pueblo. Si en este momentos todos en las diferentes áreas nos unimos estamos en un buen momento como para ponerle coto a esto.

–¿Es la legislación muy blanda?
(L): –Habría que verlo caso por caso. Hay toda una corriente en el país muy moderna, muy avanzada, que se resume con despenalización. Por supuesto eso lleva un gran estudio de fondo y lo cual para mí es absolutamente respetable."

"El asunto es que necesariamente cuando vamos a hablar de cambios en legislación tenemos que ver cuál es el lugar y la época. Siento que hay figuras que sí requieren revisión, aunque tampoco es doblar las penas, endurecerlas y meter a todo el mundo en prisión."

Vea más información 
sobre el tema en Pág. 18-A 

–¿Qué opina de la pena de muerte?
(C): –No es la solución y en ningún lado funcionó y si hubiera resultado ya no existiría la criminalidad.

–¿Y el nuevo código?
(L): –El nuevo Código a nosotros no nos dio ni una sola plaza pero sí más trabajo. El hecho de estar desplazando fiscales a los lugares. El Código como tal puede ser excelente, pero el problema es el recurso.

–¿Cómo ven los beneficios de libertad condicional y las excarcelaciones?
(C): –En el tanto se den responsablemente, bien analizadas, no hay problema, porque vivimos en un país de derecho y todos deben permanecer en libertad hasta tanto no se les responsabilice, pero si eso no se mide así sería sumamente grave. No puede ser que a alguien que se le acusa por estafas de mil millones se le ponga en libertad por 200 millones. 

(L): –Esto depende de cada caso, de cada persona, de cada delito. A los asaltantes los acusan por 30 millones y les ponen 30 millones.

–¿Va más rápido la delincuencia que las autoridades?
(L): –No diría que más rápido, sino que para combatir la delincuencia cada vez necesitamos más el recurso que la ciencia y la tecnología nos pueda ofrecer. Somos escaneados frecuentemente, pero lo que pasa es que el presupuesto no nos permite mejorar.

–¿Qué aporte tienen las escuelas delictivas del extranjero?
(C): –Todo se perfecciona y el crimen también. Las posibilidades de perfección ahora son tantas para lo bueno como para lo malo y lógicamente ver películas, leer lo que se pueda, entrar a Internet, hace a los muchachos de aquí más capaces en campos donde no deberían hacerlo. El ciudadano se va haciendo muy frío.

–¿De dónde viene esta violencia?
(C): –La desintegración familiar ha incidido mucho en esto. Sin ser yo machista, también la salida de la mujer de la casa ha afectado. Es un tema muy espinoso. En una guardería, una empleada no le dará a los niños la formación moral.

–¿Cuál es el papel de la prensa en este tema?
(C): –La prensa juega un papel muy importante si se informa bien, pero en algún momento va a tener que sancionarse a los periodistas que obstruyan las investigaciones. 

Participaron en esta entrevista los periodistas de La Nación Irene Vizcaíno, Emilia Mora, Vanessa Loaiza, Hazel Feigenblatt y Rónald Matute. 

A Carlos Arias:

  –¿Cómo catalogan las últimas 
actuaciones policiales?
–Nosotros estamos investigando la actuación de la policía en cada uno de esos casos –secuestro e intervención en buseta–. Se investiga la muerte de las personas porque pudo haber un homicidio. Esto lo estamos investigando porque ante la opinión pública debemos ser trasparentes y objetivos. Si desgraciadamente alguien va a resultar acusado pues irá a un juicio. 

  –¿Por qué cubren a los delincuentes en los arrestos?
–Es una cuestión puramente técnica. Para que el defensor no alegue que todo mundo ya lo vio y por eso los testigos o el ofendido lo reconocieron. 

A Lineth Saborío:

  –¿Cómo está la policía judicial en materia de capacitación?
–En el OIJ la capacidad de respuesta está muy relacionada con la capacidad numérica que está muy baja. Si usted ve que tenemos turnos de 24 horas y todos los días del año son muy pocos los oficiales.
Creo en el OIJ, creo que hay una buena capacitación, aunque como en todo ser humano hay unos mejores que otros. 

  –¿En cuáles delitos repunta la violencia?
–En los asaltos que hay que someterlos a análisis, en los homicidios y por supuestos en los últimos casos de secuestro que para nada podemos dejarlo por ahí. Yo siento muy complejo, inclusive, la misma participación de menores que también nos están apareciendo con mayor constancia. 

